
LA NACION. 
EDICION LITERARIA. 

Año V. . Redaccio_n y Administracion, calle del Fomento, núm. 18. 
Gratis á los suscritores de LA NACION.-Un cuadernillo de 25 números,4rs. Ntím. 693. 

D0~1NG0 1: DF. l\fARzo DE 1868. 

REVISTA DE LA SEMANA. 

los que frrcnrnlaron durante los cn:itro dias dr 
Carnaval el Prado, los salon('!il drl Real y de Cape­
llanes, nos han dicho que llamaba podrrosamrntc la 
atencion de las innumerables prrsonas que llenaban 
aquellos sitios una máscnra sin~ular por la rstrnfleza 
de su atavío y lo repulsivo y desagradable de su as­
pecto. 

Esta máscara i-e hallnba á la vez, v á todas horas. 
en lodos los sitios cfondr la natur~I rspansion <fo 
aquellos dias rrnnia nlgunos centenar('s d~ indivirluos, 
disput'stos á divrrtirse CAn la mPjor ,·olunlarf drl 
mundo. Todos la ,·ieron y rnllaron. Cuanrfo la má~­
cara en cuestion pasaba, la muchedurnhrn le nhria 
paso instintivamente, aµart,índose todos como si IP­
miernn ~u contacto. N11clie le hablaba, ni h:iblaba ella 
á ninguno. A su vista tocios enmurlecian. ciando tregua 
por un rato á la burla fe~tiva. y á la charla mord:iz, 
propia de tales días. Un observador serrno, á quien 
el aspecto de la máscara no hubiera podido admirar 
ni estremecer, podria esplic:irnos perf,•ctamrnte los 
detalles de la escena que se rrpetia sucesivamente en 
toda la carrera rarnavale~ca del Prarfo, v d1"sl'1l1es nor 
la roche rn tocio lo 1:lrgo d<'l salon drÍ te;itro. Prro 
¿quién podria observar sereno sem<'.iante fürnr;i? Tra­
taré de drscrihírosla, y si conoceis la per¡:ona ó cosa 
que hajo aquel disfraz se ocultaba. tendrt-is la bondad 
de decírmelo, en la srguritlad de r¡ue seré prnilenle y 
no divulgaré el secreto. 

Era una cosa alta, escueta, blanca. dPscarnada. 
Imposible era co~ocer exactamente sus formas: un 
ancho traje talar le cubri11 drsde el cráneo hasta los 
piés, sin mas abf'rtnra que la det11 rminada por el 
óvalo del rostro, qu~ rra r<'pugnantc y horrible. Tm­
posible era t:imbien decir si rn cara era antifaz ó 
verdadera cara; si las contraccionr.s de sn fisonomía 
se debian al grotesco cincel de un fabricante ,Je care­
tas, ó si pertenecian por el contrario á la prrsona en 
que se obserrahan. El espanto que la figura infundia, 
no permitía detent'rse mucho en el anáfüis. Aquel 
rostro era tan flaco, que bien hubiera ~ervirlo para 
modelo en cualquier clase de anatomía. Fi~uraos un 
cr{meo al cual se hubiPra sobrPpuesto una tela sutil y 
trasp:1rente. Su color era amarillo, de un amarillo 
mas fuerte que el de la ictericia. Ni un pelo crecia en 
su catwza, si en su rostro, sin duua por falta de 
sávia con qmr nutrirse. Aquel rnlc 110 tenia s:ingre, 
bilis corria por sus venas: eh sus sienes se veian pro­
fundamente marcadas algunas de rst:1s. que se rami­
ficaban por la frente y rl cuello, llenas al parecer de 
ocre deluido ó <fo azufre en infusion. Cualquiera hu­
biera temido acerearle un fósforo, porque parecia 
que iba á arder y chisporretear como una mecha 
de prz. 

Sus pómulos eran muy pronunciarlos. rrdondos y 
brillantes, determinando á un lado y otro la pro­
fundidad de los carrillos, que se componían de una 
piel cartila:'-{inosa hunrlida hasta Jo profunrlo de la 
boca. Sus dos mandíbulas se reunian ,,n una hen­
didura sin labios, ostentan<Jo al <le1<ct1bierto las dos 
filas de dientes, cuyo esmalte blanco y resplande­
ciente como cristal contrastaba r.on la piel seca, aper­
gaminada, amarilla del rostro. Sus orejas se endere­
zaban rígidas y aplanadas, sirviendo como de en­
ganche á los blancos panos que desde la cabeza le 

bajaban hasla los piés. Su nariz que dr. freete aparecia 
pcrfeclamente <.lderminada en dos enormM agujeros, 
no se dislinguia de perfil. Sus ojos brillaban en Jo mas 
recóndito de sus huesos: eran dos pequf'nos triángulos 
de luz azulada. Nada de la forma ordinaria de ojo 
humano. 

Parecia mas bien que tenia el cr,ín('o agujereado, 
y íJW' por los taladros se veia la luz de la parte pos­
terior: estas dos chispas de luz mirah1n de una mane­
ra que daba espanto y escalofrío. Había en esta mira­
da, salida de lo mas profundo del cerebro, una es­
presion horrorosa é indefinible. Proyectaba un ravo 
de luz cárdena y triste como la luz clel azufre, v l'I oiJ­
jelo ea que esta luz caía, quPdaha por un bue~ es¡.i;l­
cio de tiempo envuel!o en un siniC'sto· resplandor. 
Ya hemos dicho quo era imposible describir las for­
mas de su cu~rpo: lo único que se pue,Je decir rs, 
que al moverse, el largo ropaje se replegaba há­
cia dentro y se reducia á brev<' espacio, como si el 
CU(•rpo no fuera ma!; que un Psr¡urleto. Angulo~ muy 
marcados se determinaban en sus h1m1bros, en sus 
rodillas y en sus codos: PI pano se recogia sobre un 
hombro á manera de embtlzo, y junto á la orla que 
tocaba al pPcho asomaban, sujetan1lo aquel embozo, 
cine~ dedos, ó cinco huesos puntiagmlos y descar­
nados. 

Andaba lentamente, se paraba, mmia en derredor 
la cabNa drscribiendo con la luz fosforrscrnte de sus 
ojos un círculo, en el cual la multitud se detenía con 
espanto. Todos lo vieron. ToJos han hablado des­
pues de esta aparicion incomprensible. ¿Quién era? 
¿Quó era? 

¡Jesús, qué miedo! 
• Basta ya de máscaras srpulcrales. Ya pasó el 

tiempo de la literatura fosfórico-terrible. Deje usted 
la luz de azufre para iluminar los mal embadurnados 
tdon<'S de un lPatro de aldea. Cuando cojo ~ste pe­
riódico y lo lt~o. esperando enconlrar en él una reselia 
de los acontecimientos festivos de la semana, algun 
arlículo dP inor,t>nlPs y picarescas costumbres, alguna 
gacelilla mordaz. me viene usted con esos rrozos del 
~(•nero rom;'mtico-in:=:oportable, con ese clnir de [une 
empaillé. Hombre : por amor de Dios , tenga usted 
juicio , y déjrse de im~genes y cu:1dros del género 
churrigu,!resco. » 

La reprension qne el lectoi me dirige desde lo alto 
de su augusta cátedra de suscritor y público , me 
hace arrepentir de aquellfls rs!·esos melodramáticos. 
Renuncio á las detenidas y minuciosas investigaciones 
que me proponia hacer sobre el significado y el 
sentiúo simbcílico de aquella máscara; pero en cambio 
espondré los din!rsos y curiosísimos comentarios que 
los que la vieron han hecho de su aparicion y aspecto. 

-Es la ~fuerte, decía un pesimista, sel1or entrado 
en anos, pobre de oficio, gordo ,le cnr'rpo, sentimen­
tal de es¡iÍl'itu y linfático ele temperamento. ¿No veis 
su rostro cadavérico, sus mandíbulas tomadas de orín 
por la falta de movimiento? Sí: es la representacion de 
la Muerte, que viene á iiiterrumpir nuestra bacanal; 
es su símbolo, que viene á turbar nurslra alegría. 
Sí señores: convenceos, es lo que os digo. 

-Es el Liberalismo, dijo un absolutista, r¡ne á la 
sazon y como por casualida~ se hullaLa en aquel si­
tio; hombre de santas costumbres, que ostentaba s;u 
casta é impecable llu manitl,td perfectamente adherida 

á un lcviton del liemprJ de Calomarde y á un sombre­
ro que hubiera adornado con singular donaire el pe­
lar:Jo cráneo del Filósofo Rancio. Sí: es el Liberalismo. 
Ved su mirada horrible é incendiaria, vr.d la espre­
sion de su rostro, en que se pinta el odio y el deseo 
de esterminio. Detrá$1 de ese Yestido mortuorio so 
mueYe la rslraordinélria furrza mus<mlar que levanta 
las barrieadas y derriba los temples. Es el Liberalis­
mo asolarlor, infrrnal, patibulario, sangriento, etcéte­
ra, e/diera, f!/cétera. 

-Es la Orosicion, dijo un -ministerial, apacentado 
en las venfos y aljofaradas campinas do La Lry; es la 
Oposic'ion, ¿no nis su mirada insitliosa, espresion del 
ataqtie sistemálico; no veis su or~ullo nunca aplaca­
do, su rencor nunca satisfecho; no veis su sonrisa sar­
cásliea, rn a rl~man horriblemente astuto? No os quede 
du1la: es la Oposicion, la Oposicion tenaz, constante, 
pernnne, r.tcé!era, etdtern, etcétera. 

-Es el Libre Exámen. dijo un neo monumental, es­
pecie de púlpito ambulante, de voz estentórea, cara 
cuadrada y grasienta, gorro en forma de apag-ador. y 
levita que en su color verdoso y mngri"nta superficie 
drmostraba haber drsafiado la injnria de las r,clades. 
Es rl Lihrr Exftmen, pPrsonificarlo en esa amarilla 
imág,,n dr! la muertr.. ¡Qur penorn y fria impresion 
produce su aspecto! F.s la imág-cn de aquella i1lra que 
arruina el mundo, y degrada la inteligencia. y desba­
rata las soc:,,dades. 

-Es el Absolutismo, dijo un liberalazo de tres piés 
y medio, srr microsc(ipico rlc cuerpo y atroz efe espí­
ritu, do \"OZ atiplada y nariz en forma de panecillo, 
VPstido ·con enormes cuellos, flamantfl chaleco y zapato 
puntiag111fo. Es el Ab~olulismo. El fuego de eso~ 
ojos es el mismo r¡ue enc1\ndió las hogueras en otro 
tiempo: mirad cóR1ose pavonea orgulloso. Es el Ab­
solutismo, tiránico, arbitrario, despótico, etdte-ra, et-
cétera, etcétera. • 

-Es el Galiparlismo, dijo un académico de la lrn­
gua, hombre graYe, áticamente gracioso, ~raciosa­
mente inaguantable, ente olímpico, de gran reputa­
cion en los altos círcul<1s, buPn ~astrónomo, rxacto 
en el comer, nimio en el r-estir, i11finito en el hablar. 
prolijo en críticas y prólogos, en discursos y apuntncio­
nes. Sí; es el Galiparlismo, esa lepra del lenguaje, 1•s~ 
azotador del sentido comun, ese que por tantos y lnn 
diversos modos mas que otro vicio alguno á nueslra 
patria en mala hora y no derechamente sino en tor­
cidas sendas vino. 

-Es el Alza, <lijo un jugador á la baja , persona 
estimable por todos conceptos ; graYe autócrata del 
dinero , á quien vereis guiar su flropio carruaje con 
todo el énfasis de un cochero simoniano. 

-Es el Incendio , dijo un jefe de sociedad de sr:-­
guros coutra idem. 

-Es la Yida , dijo un jefe de saciedad de seguros 
sobre la idem. 

-Es la Homeopatía, dijo un a16pata. 
...:_Es la Alopatía , dijo un homeópata. 
-Es la Epidemia, dijo un aprensivo. 
-Es la Salud, dijo un boticario. 
-Es el Proyecto de supresion de corridas tauró-

macas, dijo un aristocrático discípulo del Talo. 
-Es la Langosta, dijo un agricultor. 
-Es la Guerra, dijo un industrial. 
-Es la Paz, dijo Mr. Chassepot. 
-Es la Rusia, dijo un polaco. 
-Es el Inglés, dijo un feniano. 
-Es el Acrer.dor insolvente, dijo un inglés. 
-Es el Sentido comun, dijo La Regeneraáon. 
-Es un. Mamarracho, decimos nosotros, y sos te-
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busque no será posible encontrar carnctéres ¡;óticos ni 
moz:irabes. Es un soberbio ejémplar de la sombrerería 
moderna, que podrá f-er dentro de mil niíos objeto de 
profllndns discrlncioncs ncndémico-arquroló~icas, pero 
que hoy tiene todos los caractéres de la novedad mas 

• vulgar. Cuando nuestro personaje habla, os acordais de 
:v¡uellos vers0s de Iriarle, que dicen: 

En una catedral una campana hnbia 
que solo se tocaba en un solemne dia. 

Por lo demás, esta figu~a poc0 ofrece de particular en 
su esterior. Considerada cicntilicamenle ya es otra cnsa. 

:\lucho lendrbmos que escribir si fuér.nnos á narrar 
su \'ida, á cnumernr y juzgar carl:i '.111a de sus obras. El 
carácter principal de estas, lo que las reco111icnda, lo que 
las hace importantísimas para l I ciencia y las letras, es 
la crudicion. Leed, <'1 mas bien hojead su historia de 11/a­
<lrid, y encontrareis una iua:;otalile riqueza de noticias, 
de dalos y citas de todas el:,scs. L<'cd, mejor dicho, em­
pezad á leer su ll1storia cdliw de la literatura es¡iaiío/11, 
y nllí vereis cómo rcspL1n<lece la lac11lta<l investigadora 
de Amador, cómo se m:rnificsla ~se genio de los ap1111-
lcs y de los datos, qne es una especie de ;en io como 
otro cualquiera, sí sci1or. 

E:;le lihro que acah:unns de citar es una prnclia de lo 
que puede la pncicncia invcsli!;a,lora de un solo homhrc. 
Parece t¡ue á un:.i. voz suya, especie de conjnro, salen de 
l:1 oscuridad l,1s documentos, los cr'idiccs. los anales, lns 
cronicones, los opislolarios, los t11an11scrilos, las talJletas, 
todo lo que puede espresar y contenc•r loanli¡;uo. Ejem­
plos notables hemos visto de erudicion m1.n11:1d,, de 
compilacion sistemática; pero este :tlmacenaje 111lclcct11:il 

·es un lrabajo, cuyo secreto pcrlenccc tan sole á Amaúor 
de los Rios. 

La obra tiene 1111 dcfoclo, y defecto grave: es que no 
csl,i concluida, y segun al¡;unns dicen 110 se c,rnel11id. 
Tal como hoy la cnnocem,1~, es un mon11rncnto que 110 
ha pasado del primer piso. N,) sahemo,; 1,) 'lue v,'.rHlr:'t 
despucs. Su fin es un rni-,terj.) inrlescifral,lc•; sn co1:li-
1macion un milo. Ar¡uclla adomcracion de papeles, rln -
1os y noticias, repetidos con espantosa exuberan·-~ia, y 
¡rnrcciendo como si se engúndrar.111 nnos á otros, es co;::a 
que no podemos apreciar en lo venidero. Leyéndola se 
comprende lo infinito. 

Por lo <lemas, la llistoria critica de la literatura cs11a­
iíola es un cscelente libro bajo el punto de vista 1.e la 
furma literaria y del estilo. Además de la gran •~nsei1an­
z:1 que prestará por los inagotables caudales de crurli­
i.::u11 <¡ue encierra, servirá tambien como moclclo de buen 
<lccir y de csposicion razonada y científica. 

Amador de los Rios es apasionado hasta el frenesí de 
las cosas anti0uas, de los objetos de arle, q11e hoy se 
nos presenlnn desfi¡;nrados por el tiempo. El edifieio 
rnedio dcrrurnha•ln, el arma enmohecida, h moneda 
dcsftguraµa, la i11scripcion ilcgilJlc, el pergamino roto, 
son objeto de su espcculacion de sabio y de su amor de 
:utista. Toda su actividad física y corporal se reduce á 
ni1adir nuevos materiales ;i la historia, ú enriquecer los 
tesoros de la arq11cología espaiíola. Por esto su pasion 
llega hasta el delirio. Una vez parece que se dcs,;ubriú 
casualmente 11n curioso scvilcr,.) en Toledo: .\ma<lm 
111ontó en ci'.>lera porr¡ue se hab:a hr;cho el desi.:ubri1nica-
1 o sin es lar él prcsen l.e. 

De sus frecuentes viaj~s á In imperial Toledo ha re­
sul 1.ado 1111 lilirilo (:iablando de Amarlor se llama librito 
ú 11n in[olio) qi:c estiman y conservan lodos los aman­
tes del arte. Allí don,!c hay recuerdos, mon11rnN1tos y 
-11apclcs viejos, allí está nuestra fü;·ura. Su tÍ!lirno \'i:ije 
h::i sido de la Universidad al nuevo Musco arr¡uelc'ogico, 
y segun noticias, parece que ha hecho la travésia cou 
singular satisfa1~cio11 y felicidad. Sea enhorabuena. 

PASEOS POR MADRID. 

¡Qué boniL es la calle del Arenal! Anchn, es d<'cir, 
casi ancha, casi r_ecta, Cl1n muchas casas nuevas y varios 
rincones y prolulJera11cias, presenta un bello aspecto, 
muy diferente, en verdad, del que en otro tiempo ofre­
cía. Es el paso de carnwjes para el Teatro Real, csta­
cio II del ferro-carril del ~0rlc, Senado y otros varios 
puntos importantes; mas para abrirla ha sido preciso 
<:nterr:Jr muchos, muchos millones, cuyo solo recuerdo 
ai~ohia á la Villa. 

Era en época no lejana un callcjon estrecho, tortuoso 
y rJc pobre aspecto; mas las casas jorolJadas y mu:;rien­
tas que allí halJia, supieron resistir los g-olpcs de talma­
:1era, que solo con picos <le oro fué posible hacerlas pe-
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dazos. Aun queda mucho que hacer. El parcdon de 
Oiíatc sig-uc resistiendo, y resisten tambien algunos otros 
cdific·os, entre ellos el ex-c,)11\'ento, ex-cuartel de mili­
cia, ex-gnbicrno de provincia y ex-bodega de San 
Martín. 

¡Cuántos proyectos ha hahido sol.,re este viejo y n:i­
noso caseron! Cua11do la cspropiacion g-cneral de manos 
muertas, resenóse el ministro de la Gol,ern:1cion el tal 
convento, y después de consng-rarl,: ú di\·ers,)s usos, 
quiso derribarle, para ]C\·anl?r en el \·asto s;iJ:11· 1111 elli­
ficio en que cupiesen toclas l:ls oficinas prnYinrialrs. 

Cada corpor:wion <licí su informe y dcsi;;-nc'1 la parte de 
local que necesitaba, hallúnJose des1rnes de torio que no 
bastaba el terreno prira los sa!11nrc;, :;ahinctcs, pasillos 
y dependencias de sus oficinas. 

En tal estado, el rninisteri0 <le la (';ohernncinn cerlió, 
vendiii ó endosó rl casc,rrrn al de TI:icir.ncla, par:1 r¡11e este 
pudiera cnr1struir un palacio con destino :1 Dircccion de 
l.1 ncucla, Bols n y Tril,11nal de Conwrcio. Olro proyecto 
cuya l'l'alizaciou no corre prisa. 

Frente al ex-cotrYenln s<! !Jan edilir:a1lo rnuy l111c11as 
casas, y entre ellas la del núnwrn 1í, i¡ue :,pesar de 
estudios, pl:inos y líneas c¡11eclrí inclinada, ¡,ori¡nc se;;-1rn 
parece, l:t c:isn mas dificil f'll las cnr~slrncrin1H'S de \Ia­
drid es trazar una rr.cla. Ohe<lf'ce en esto la Villa :i la 
tendencia gl"neral de la nal11ralc1.a, q11c, corno dij:) 110 sé 
quién, tiene horror :i. la tal recta, prefiriendo si,,mprc la 

curva. 
No hal,rcis \·islo j:1111:ís en el campo 11n sendero d(•re­

cho; tri la hoz y la ll11\'ia 1111s hieren perpendioilarrncnte, 
ni la tierra hace sus jorn:vlas en el espaC.'i,> pnr camino 
recto. ¿('t',mo, p11es, haliia de ser posible qur~ en In~ tra­
z:idos de :\1a,lri d se prcsciudicse de esa conrlicion del 
mundo? 

Pas:,nrlo la calle ile las Hileras, damos co11 nlra casa 
muy ~randc y muy pcq11ciia, rle <'S!ensa filclrn1la y f11n­
do escaso, y junto á ella uno com0 corral qrH' ui aun 
sirve para vertedero. Sobre la casa y corral han media­
do l:trg-as cuestiones, y hasta el Cong-rcso de diputados 
hubo de conocer del asunto sirle t'i ocho ai1os liar:c. 

r-;¡ la illlerpclaciou ante la C:'unara, ni los esfuerms <le 
torlus los gacetilleros <k lns peri(;dieos han c,111se:.,11ido 
que el solar <kjc de scrl0; solar cuyo fnfldo es del <lue­
iw <l~ la susodich:l casa, pero cuya farha(la parte de 
otra Hnca '1 ne an les del ensariehe (k la cal le esl:ilia por 
delante, pertenece, uo sabemos si al Ayunlarníentu, 1í á 
un tercero que turn d mal gustu de comprarla. 

Freute á la c,1lle del Arenal se ve el Teatro Heal, c11ya 
principnl fachada co11scrva y cnm,ervará pO!' ul0uuos 
ai1os las huellas del incendio. 

Esto no obsta para que por entre los muros ahuma,los 
de aquel que 11:rnian templo dd arle, penetre esta no­
che uua masa de seis :í. nchn 111il ¡,er~onas, :i \·irl11s de 
bailar, ehillar, r·om<'r, 1,cl)('r y c11trr':.;ar;;e :i la última 
li:1cura drl Ca:-naval, cou la e~¡wranz:1 :idem:'ts de+ pre­
mio <le 2.-> onzns de nro. ¿Quién de !ns q1w nlr:l\'ieseu 
ú !as dncc ele !a unchc la plaz11cla tl,) bahel II se ncnr-­
dani de echar 11ua mirada :í la cst::itua tic la Co111cdi:1 
que se alza entre jarditH•-:, 110 s:d,~nios p,,r i¡t11\ f'rcnlt: 
á la inmensa sat11rn:il 11:trnada Pi!1a1.a? En Yenl:id ,¡iw lo 
que dc\ulro dd edilicio pas(!, sr:r:', h llll'j11r conwdia de 
cu:rnlas se represt:nl:111 en hs [f':t!r<1s rle Ll ci',rl<•, la mas 
:rnimacl:1, dt: mayores incirlc!nles y mas verosímil. 

La otra fachada de t'sle lclllplo dn E;1ic11ro, fachar!a 
con nii1ns y ntros atriliulos d,• la iuocen<'.Ía y la pureza, 
cae :'i la qne C(•!l ser l:1. mas cslcns~1 de :\1:ldrirl s0 llama 
7ila:rnela de Oriente, r'1 dC'I Oriente, qui..:,,,, :1rnhas 111:rne­
ras se la desig-na r.n !,i;; r,',tultis. Pero di"¡w11se11 1111cslros 
lectores flllC s11spr,111hrwis m:cstra correría; p11l'S ce­
diendo al uni ver;;al dvseo, n1,s q11ed::u11os ,Í. pasar la 

noche en el baile de l'iiíala. 
EL PAsEA'.'\Tr. I.'.'i Cóun. 

CUADHOS DE LA VIDA SOCIAL. 

UN SABIO EN EL GRAN MUNDO. 

(Co11cl11sion.) 

En esto, ha concl11iilo el l,ailc; ll0sa toma el brazo de 
Andrés, y este, que 1wrsistc en su proyeclo de decirla 
algo ng-radal,lc, <'sclama al <kjarl::l en su asiento: 

-Mil ;;racias, sci1orila; liaila usle(I comn Tcrpsícore, 
y es tan bella como Afrodites. 

llosa responde con una inclinacion joco-seriri, y cn­
se;;uida s~ pone á hablar en voz bnja y á reir alegre­

mente r;on sus amis:is: 
André:; permanece un ralo de piú delante de ella, ta 

mira con ademan receloso, como quien teme con razon 
ser ol,jeto de aquel júbilo inusitado, quiere decir algo 
mas, rc;.;islra en vano t>'.r torturado cerebro, da al;;unas 
vueltas ñ s11 somhrero cntr,~ las manos, y por fin se di­
rige al gabinete, lleno de c11fado consi;;o mismo. 

Allí están en auim::ido di~ilo¡;.i varias personas, entre 
ellas algunos conocidos suyos, que le saludan con sor­
presa diciéndole: 

-¡Hombre, tú por aquí!!! 
Mézclasc cntnnc1•s en la conversac10n de aquellos 

cuyo insust:rnci:il trato desdeiíara fuera de allí, y que 
ahora busca con avidez, y les preg-un,a: 

-¿Haheis cslac.locn el .\Lenco? ¿habeis oido el discur­
so de ... ? 

-No; conr¡rrc como te il,,t clicicnrl0, contesta uno, el 
chakc,, es ahora <k tres botones 11a1la m:ts. 

-¡,En q11ú'te ocnpas? pre:.;unta Andrés á otro. 

-Chico, en di\·erlirmc y hacer el amor; ya sabes que 
ha sido <'sa siempre mi vneacion. 

-P,~ro ¿ y de traliaj os serios·~ 
-:\lira, dójale de eso para cua11,!o salgamos de aqni. 

No nul,les ahora nuesta fdieirlad. Oye tú, Luis, cuénta­
nos al;;1111a avcnl11rilla pie lllte, de es:,s que LÚ sabes. 

Al cabo de :il¡.,1111 rato, Anclrés eansar1o de aquella in­
sípida c,in\'ersaei,rn, vucln: :\. lu s:ila en ocasion que es­
t:ín sirYicndn <'I té. Apn:,1'irase :'t i.:,1g,~r una taza para 
ol'reccrla, y la d,\ja caer s!llire el Ycsli<lo perla de una 

sciiora. 
Ancn:1s acierta el jón)n :'t halh111'.(':1r al:;-una escusa, y 

corr~ cusr.:.;11ida al otrn cslremo <Ir) la hal,itacion. como si 
quisiera huir rlesc:;;pcra1la111enle dd sitio y del cuerpo 

1 del del!Lo. 
A p,wo, la sriíúra de la 1'.as;a pasi'i cerca de su lado, y 

k dijn 1~on la a!ccl.u1l'-;·1 sonrisa de si,'.111pre: 
-¿Usted no c:111l:1? 
-¡Uh! no SC'iíor:i, coutestti Andrés, como quien se 

ac11sa de un ¡.:ran delito. 
-¡,Ni toca siquiera para liailar! 
-Tampoco. Lo siento en el alma. Crea usted ••• 
-¿Ni l,aila? 
-¡Lo ha;o muy mal! 
-Vamos, \"f'O que es usl<!<l muy poco animado, dijo 

retirá(l(losr~ la marq110sa. 
Lo ele «m11y poco animarlo», traducido del idioma de 

los salon1'.s al cast<'llano corriente, q11eria decir: «Es us­
k,1 un ente muy in1ítil y muy louto, y uo sé por qué 

ha parecido por aquí.» 
Así 1,¡ comprendiú An1lri':~ poco masó menos; y para 

no sufrir otra carii!us·1 indirecta cornn aquella, volvió á 
eclipsarse en el ~·al,i:1dc, ¡i•1r el cual comenzó á pascar 

enteramente solo. 
Por fin, cau:,:do d,~ s11 t•jr:rcieio y sin s,1hcr ya qué 

h;iccrse, llcr,·• de n'1eYo :,! sal,1n, aviyc'isc en el dintel y 
fastidiado y llrno de i!lli,n<) drsc,intcnto, se puso á oh­
servar atculamcnte 1'.11aut,, tenia deLrntc. 

Paréccl(! rntnnc<'s r¡i1e :d:;o scmnjante á una va;.,a 
nnlic le separa dr,I cspccl:1c11ln (}tte c,rnt.r,mpla, dc•jáodo­
lc reclncido :i mir:1r ó inc·q):1z de tornar en él una parte 
aelirn. Lll';;a hasta -Jr l:ido ,,1 pnnz,uite aroma de aque­
lla atm/1.,f'cra rcsph11rleci<'11l1'. de luz, emp:ipada (\11 mo­
licie Yol11pl11,,sa, IJ(•11e!1ida de risas, tk frases entrccor•­
tadas, de ol\·ido y el,! f1,lir:ida(l c~,:ilwraulc. Ve allí :'t los 
jóvenc·s e!e:;anlcs cruzar sin desr::lllSO <le una parle á 
otra (no n1r afre\·t, ú decir como 1,1aríposas, por losas­
l:1Jo rk l:t co111par:ici,111), rce0~Ci' (''l t,11l:,s sonrisas y pa­
Ial,rns lisonjerns, y hac!'r, c11 fin, ,·lanln satisf,:cho de 
un tal<!llln ,·in~·nlar, t1'.1-rilil,•, hasta entonces <lescon 1-
ci,lo 1•::ra nm<1n ji'1\'cn; el den•> r!c:cir nada y entrete­
ner y !'ncanlar sin cmharg-n con ~!IS palaliras. 

Oliscrva t:iml1ieu á aqtwlhs lic!hs jiivenes, delicadas 
como la flor q11c se íer'.,ue en s11 t:<i!o y se balancea, va­
pornsas como 1111a r:'tf'a'.!'a de arnhicnlc perfumado, llenas 
de nle~re y ju:.;·uelona co11uelcrí:i, q11,~ han sido el suei10 
constan le de s11 vida, c1111 ar¡11ell:1 nwzcla tlé pud.orosa al-
1 ivr:z y de muelle ahan1lnno, cn 11 aq1wl lujo deslum-
1,rnclor, con a11ucl escote pr,.ídi~,1 en ¡11·0111esas, c1,n a'1nel 
cutis blauquísimo y utert:iüpclado, c,m aquellos enccn­
did(ls la\Jic,~, arqueados provo 1:ali\·r1111cnte, con ar¡11ella 
disl incion y arrcliat:1dora g-rar,h 1:n todos sus movi­
mienl os. Las ve inclinarse cariiíor.,uncnte h:ícia los que 
las halJlan, y suspender la mirad:1 de s;.is labios, y son -
reírlos y :i.cariciarlos con sus dulcísimos ojos, y electri­
zarl0s cnn la armoniosa mú:-ica el,! sus palabra.s. Sí: 
aquellosjóvcnes, que tan poco valt!n, que tantas veces 
ha mirado él con desden al cncoutrarlos en otras par­
tes, disfrutan en aquel momento del placer mas celestial 
y mas sui,l'cmo que puede ima¡;inarse; reciben una tras 



otra, lr:inqnilos y h:isla c,rn iniliferc11cia, c,>rno q11icn 
está acoslumbrado á ellas, aquellas olas de miradas cn­
lO"Juecedoras y de drlicios,is fr,ises de simpa lía, <le 
afecto y aun de ternura, por cada una 1!c las cuales el 
pobre Andrés hulJiera dado de fijo su existencia culera. 

Y él entretanto allí está solo y olví,lado; nadie se 
ocupa ni de decir: <CCallc, allí hay un hnrnlirc.11 Ni una 
ojeada, no ya nmaldc, sino IJenéV<-!a siquiera, viene :i 
confundirse con sus mirndns. :\'ada es, ni nada repre­
senta en aquel concurso. Ua sido solo una nulie qne cru-
2ó errante por aquella lírnpiJa atmrísf'crn, y (lllC fué co1·­
ricndo á ocultarse aver;;ouzada. A,¡ucl es un mundo 
muy distinto ,)el suyo, y en el cual i:;nora h:,sla el idi0-• 
ma. ¿De q11é le sirve haber pasadü s" rirlÍl:ula vida es­
tudiando sin descanso, ~i :ibora no p11cde diri:;irs11 á 
ninguna do aquellas hen1to,;isimas m11jercs, que codicia 
ya con ahínco como el fruto del tÍrl>ól del Par:iíso, sin 
aburrirlas y casi inspirarlas risa? ¡ Y dicen por nhí que 
tiene talento! ¡Qué disparnlc! ¡T:ilc1110, y 11,, s:il,c decir 
una frase, ni tener una l,11cna , r:111T,:::ci:1, ni inlerL"sar 
dos minutos á una mujt'.:·! ¡T:il<':1t,,! ¡q11t'.\ sarcasmo! 
Está visto. Es un e~'.Üpi lo en tod:t la e~tcnsion de li1 
palabra. 

Y mientras asi pe11sahn, í:~11ráhasc Andrés que el suc­
io que pisaba se iba lrnndi,,ndo l1,nl:1mc11lc, y elevándose 
por lo tanto á sus ojos el salflll clln todos ios que en él 
cslaban, y al misnrn tiempo la f!lriosa indign:icion que 
scntia contra sí mism1J, se h:H:ia ca:la vez 111as o~lcnsilJ!e 
en su semblante, abrasúl,:1,,~e sI1~ sir:11es, y sus ojos 
qttcrian cerrarse poco á po,: ,. Crcia tener s:1c:10. 

-Estoy poniéndorue rn ridículo, pcns,', de pmnto. 
Y con un hrnsco rnoviu1ir.·;'.'.•1 f11é :í ~,·11l:1rse :·, una hu­

taca que hahia en el gahi11!'l() d;! e~prlidas :i 1:1 sala, <le 
donde ya no quiso mo,·cN, r-n d r;~,-t n de la nnchc. To­
das las repelidas lenlalirn,, dn :,;;:1 Ir1z:1r por sacarle :'1 
bailar, fueron inútiles. Ila,l:i L, a~uslalia que le propu­
sicr:rn que se mo\'iesc de nqucl sith. 

Por fin llegó la hora de ,u:in:harsc, y Andrés se dr:s­
pidi<Í como pudo de la rn:mpI,•sa, y cnsr;:,uirla, co~iendn 
su gaban echó á correr h:icia la puerta y IJ:ijó las csca­
ler:is prccipilaJnmenlc, c .. u,,, si ll'micra oir las risas y 
las burlas <le los que <lelr;'is q,1c,la!1a. 

II l. 

EPÍLOGO. 

Andrés estuvo toda a•~udl.1 noche desvelado y de mfll 
humor. 

A la maiíana si¡.;-ui,~nl/\ h:zn el rrsúmrn de las imprr.­
siones recibidas en el u:iiic, y se Pllí'.f)lltró con lo si­
guiente: 

Macho miedo. 
Mucho mas aburrimiento. 
Muchísima mas ridicukz. 
Una taza <le té YcrtiJa. 
Ua vestido rolo. 
Un siglo de sufrirnieulns. 
Y una ilusion menos rn su !iko tle rar;-o y de dala. 

Por todo lo cual csclam,'i :i;'!'oji1ndos,: d<: la cama: 
-Estoy resuello: no v11eh•,¡ en mi \ida ,¡ uin"tm 

baile. " 
. Y el resto del dia se enlrPf11r11 con todos !(1S que qui­

sieron escucharle en los olili'..":11fos científicos dcnucstíJS 
contra los salones y contra lodos los 11,·cios qne los fre­
cuentan. 

IV. 
}.10IL\ LEJA. 

Decididamente, en el ¡,mu mundo no hay tontos tan 
tontos como los sabios. 

~OROLAr..IOs. 1.-EI sabio q11e <¡uicra vivir en él, ne­
cesita comenzar por olvid:i:·sc ele q11e 11) <•s. 

11.-La cieuciadcl mundu se c1.rsa cs¡wrimcnlalnrnule 
c_n _la Universidad de la vid:1. Solo dcs¡H1cs de halier re­
cibido_ muchas lccciunes, es c11audo se la va poseyendo 
poco a poco. 

He dicho. 
EMILIO Nir.ro. 

SALA DE VARIOS. 

La comision de cscritorc¡¡¡ nombrada por la junta que 
tuv~ lugar en el Ateneo de .Madrid el domingo u del 
corriente, para formar y sr,mctcr :i su deliucra~ion 110 

proyec~o d~ c_statutos, tcnniwí su redaccion y dispuso 
que se 1mpr1m1era el dia 17, ocho aulcs ,le concluir el 
~lazo que la junta le seiial,j para tlcsc111peüar su come­
tido. Causas ajenas á su v0itwL1d lwn retardado, sin 
embargo, la imprcsion, y por tautu .,,:.; \'C la comision en 

LA NACION. 

la necesidad de nplazar la reunion que hubiera podido 

celeLrarsc hoy, al domingo próximo. 
Para ese dia la comision, obtenido al efecto el permiso 

del sciíor gobernador de la provincia, cita Y convoca á 
todos los ~ciíores que asistieron ,í la mencionada junta 
del 9, así como á los demás que se han a<lhcri<lo á su 
proprísilo, y á mayor abundamiento á todos los profe­
sores y amantes <le las ciencias, las letras y las bellas 
arles, esperando que se sirnin concurrir dicho dia, á 
la una en punto de la tarde, al Ateneo de Madrid, calle 
de la Montera, para proceder á la discusion del pro-

yecto de eslnlntos. 
Impresos cslüs ya, se distribuyen rjcmplares <le ellos 

en la conser~cría del .-\lenco á todas las personas que 
lo reclamen, sirvién<lose al mismo tiempo dar allí su 
nombre y !ns seiias de su <lomicilio. 

,t 

* * 
-.\noche con don Pcr!rn 

en el caf0 tu\·isle una r¡uerella. 
-:\1c tiró una 1,otclla 

manchando mi ;;aban ele mnrrasr¡ui1io. 
-La ofensa ha siclo gra\'e, 

y esa m:rncha es preciso que se la\·c. 
-Lavada csí.á. 

-¡Q11é has hecho? 
-Al.,andonar de ruadrng-ada el lecho 

y ardiendo ele coraje 
lomar un cnrru:1jc .... 

-El cu;d os llcvttria de contado 
:i nlgun sitio aparlad0 
dondf! bnlir el col,rn :i vncstras anchas. 

-Esl:ís cqui\·oeado. 
-¿.\ dónde fuiste, pues? 
-Al quila-manchas. 

* * ~ 
En Georgia ha cnido una nnbe la! de pulgas, que al 

decir <le los pcr iódicos de aquel Eslndo, es imposible 
vi\'ir cnmcdío de los tormentos que hacen sufrir. 

-Scr:i curioso \'er un país así, csclamó uno el otro 
dia en un cafe. 

-¿Purs :i que 110 saben ustedes qué es lo mas estraiío 
que ha y en ese suceso? preguntó otro. 

-Sepamos. 
-:\Iuy sencillo. Que siendo como es una plaga, no la 

lcn~nrnos ya por aquí. 
-Perdone U!>tcd, repuso un tercero; l.1 plaga existe 

ya hace tiempo; la única diferencia que hay es que aquí 
los animalitos son mucho mas grandes. 

* >I! -1" 

Segun nos escriben de París, acaba de \·erificarse allí 
llil ~uicicidio, cuyo rnoliYo, aunq11e, muy juslifw1do, no 
dl'Ja de ser ori;,in:11. 

El Sr. X ... tenia la costumbre de ir lü<las las noches al 
calé ú charlar 1111 ralo con :;us ami;;os. Esto contraria lia 
en cst rc:mo ú s,1 m ujr.r, la cual pensando que a~í le ha ria 
perder eslc vicio, el ii', en la maiia de ir á buscarle ü la 
mc,sa en que se c11conlraba y reprcndctlc dchnlc de sus 
cnmpaiíeros . 

Siempre que tenia lug-ar semejante r.scena, X ... se 
averc;ouzaLia y cailalia, porque su carúctcr d11lcc y pa­
cífico no le pern1ilia armarla púl.,licamenle co11 su im­
portuna cspo:;a. i\luehas veces, siu embargo, la hahia 
dicho lrislcmen te: 

-Eres cautia <le que los ami:,os se umlen de mi y 
me p(111 0an e11 ri<liculü porque uo sé resistirle, y muchas 
noches me cojcs de la mano y 111e obligas á ir ü casa 
ddrás de ti c,,mo un cordero. Dej:1 esa locura, mira que 
sino, eslo va á concl11ir mal. 

La seill)ra di, X ... no le hacia caso, y sc~\1ia ~·enrlo á 
buscarle al café como si tal cosa no oyera. 

El otro dia el esposo mártir la dijl): 
-Querida mia; le aseguro que has venido hoy ú bus­

carme por la úllimu vez. 
A la rnaüana siguiente, la policía se cnconlrti al sciior 

X ... ahorcado de uu á ruol en el llosq11e de Bolonia. En 
el pecho tenia un letrero prcu<li<l o con alfileres <¡ue 
decía así: ' 

ÉL. 

«Ahorcado por la ten¡uedad de mi mujer.» 

* 
* * 

DüLOllA. 

Juntos, de amor el bien hemos gozado 
con Joco frenesí ... 
Juntos tamlJicn nos hemos füsli<liado, 
yo <le ti, tú de mi. 

ELLA. 

.Me regalaste traje scl1re traje, 
gastán<lole un caudal ••• 
Yo he tenido mis rasgos <le sal vajc 
cnmo cu:ilquicr mort·1I. 
Hoy sentirás perder esta Enriqucta 

que tu delicia fué .•• 
Siento mas no tener una peseta 

para tomar café! 

* * .. 
-D. Formin, soy muy desgraciado. 

-¿Pues qué sucede? 
-Que no si'.! ci',mo remediar las faltas de mi mujer. 
-Sí, hombre. Pues eso es Licn fücil. Tome usted los 

cacesos de la mia. 
"" 

* * -¿Ha muerto, D. Liborio? 
-Si señor. 
-¿De qué murió? 
-De amor. 
-Pues qué, ¿de nmor se m11erc? ¡Desatino! 
-Es que el amor que turn era muy fino. 

* * * A ..... 
Conl:íclüme han de tí y:1 mas de un hecho 

~o sé si con justicia ó por encono, 
Y aunque esl"" 11ada olcg-11cn en tu al,ono, 
Protestas de t11 amor me h:rn salisfocho. 

No me dir,is que <le tu amor sospecho, 
Q11e :í cnemi~:is calumnias 1ne abandono; 
Ni llÍ µides pcrdon, ni yu perdono, 
Qtw ausente csl:Í la <luda de mi pecho. 

Ves que soy para ti mar de dulzura, 
y repites sin trcg-11a (lUe me quieres 
Con pa5ion, con delirio, co:1 luc11ra ..• 

No me importa saber lo que tú fueres, 
Porque mientras me halll,;ue l11 hermosura, . 
Has de ser la mrjor de las mujeres. 

Solucion de la cbarada anterior. 

GRANNl>A. 

* * ~ 
CHARADA. 

Cnu mi prima h: contesto 
en demanda judicial, 
en :iq11dla conocida 
fórmula de: no há lugar. 

Apren,lir.ron la tercera 
en escucl.1 clemcnlal, 
Paco Q11evedo en Espaiía 
y en Alemani:l '.\fozart: 
el prim<~ro <'11 la c:utilla 
y el !'c•~11ndo en el comp:ís. 

La segunda y la tercera 
ya destcrnínd1,s;e ,·a 
c•n el sig-!o rlc hs luces, 
por ser del vapor y el g-a~; 
v mi lodn d i;;l'raz:1do 
¡le francés, el cfo a rman, 
es á veces D. Quijote 
y otras veces un 1;i1 Bias. 

SANTO DEL DIA. 

Sanlo Ang-cl de la Guarda. 
CULTUS Se g-:rna r.l jiiuileo de las Cuarenta Horas 

en la iglesia de Nuestra Sciíora de Atocha. 

ESPECTACULOS. 
REAL.-No hay funcion. 
PI:!~1CIPE.:;-A .l~s c,ualm.-El memol"Íalista.-Don 

Esd111111lo.-El medico a ¡ialos.-A las ocho y media -
La lt-vita.-1':scucla normal. • 

ZABZUELA.-A las cuatro y mcdia.-El Jummento. 
-A las ocho y nwdi:i.-.E/ mnrr¡ués de Caravaca.-Ca­
sado y so/tao. -La casr: de abaus locos. 

N<}VE!lADl•:,~.-A la~ c1ialro y media de la larde.­
La Caba11a de 1om.-.\ las ,,cho y mcdia.-La Iluérfa­
na de Bruselas.-Mi:ntll" con suerte. 

IlUFOS.-A las cuatro y media. - La fa/a de los Por­
tensos.-A las ocho y mcdia.-La misma de l:t lardt' 

ClllCü Dt::L PBIN~IPI;: ALFO)¡SO.-A las dos de i',; 
la~de.-I~nmP:r conc1crtr1 por la sociedad <le profesores, 
ba,10 la d1rccc1011 del Sr. Darbicri. 

Este concierto será honrado con la asistencia 00 
SS. ;\li\J. y A. 

1'U~VA INFAN'.fIL.-(Carrctas, 14).-A las cu:ilr,> 
':f mcd,_a.-La Candatl.-Las tres gracias.-Uri recluta 
m{anltl. 

CAPEL!,A~ES.-Gr.in l,ailc de Piiíata, <le once <le 
la no.che a_ seis de la mai1ann.-Obscq11in de 12 onzas 
de ~io.-Billete Je cahallcro. 14 rs.; id. de señora, 8 

--- ---- ----Editor- rcsiJ;)~;s~bi~:. ))~ Jn;t--G~~ci¡~:==--=-c: 

:\1adrid.-18HS. 
Imprenta de Faraldu y Pastor, Fornenlo lS. 
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merosísima y escogida aplaudía á rabiar cosas que el arte propio de nuestra época por su caráctei io<li-nemos esta opinion ante todos los que han dicho otra 

cosa. 
Si al fin se describe el nombre y signiticacion de 

aquella máscara, nos apresuraremos á participárselo 
al lector, en la confianza de que no abusará del se-
ere to. 

ll. PEREZ (1ALDÓS. 

TEATROS. 

Dia de mucho, víspera de nada. Aquí nos teneis 
llamando á vuestra puerta ¡::ara haceros la acostum­
brada visita dominical, sin tener nada de que habla­
ros, porque esos espectáculos parciales que se llaman 
teatros han permanecido mudos ó repitiendo piezas 
antiguas, sin duda para dar lugar al espectáculo tola! 
y enciclopénico que se ha desbordado estos días por 
'las calles tfo la capital, para dejar paso á )íadrid en­
tero ,¡ue sa ha buscado, perseguido y arremolinado, 
con el 1'111ico objeto de rcirsc de sí mismo. 

Aquí nos teneis, pues, empeñados en hi'tcer una Re­
YÍsla que no puede hacersr., á la manera de un gene­
ral que quiere examinar uno á uno los soldados que 
no tiene, ó de un mísero mortal que busca en un,cajon 
vacío tollo el dinero que le falta. 

Tarea absurda, contradictoria, anómala, inverosí­
mil, todo cuanto querais; pero que sin embargo no 
podemos menos de acometer, salga lo que saliere. 

Empecemos por dirigir una rápida ojeada á. nues­
tros teatros, que se han parado rendidos de cansancio 
como si en las calaveradas di1 la semana pasada hu­
·bieran agotado su último esfuerzo, observemos su 
tc·naz statu quo, y así, con afirmar que no podemos 
decir nada, habremos dicho algo por lo menos. 

lt 

* * 
En el teatro del Príncipe han continuado las repre-

.sentaciones de El pdrno y el relicario, comedia llama­
da en otro tiempo ele figuron y de brocha gorda; pero 
que hoy, gracias á los esfuerzos de los bufos y demás 
regeneradores del arle, aplaudimos de buena fli '! nos 
parece una obra artística ac(,badísima por lo ingPnioso 
de su plan y la origiualidad de sus ocurrencias. Ya lo 
cstais viendo; atreveros ahora á negar que no hay mal 
que por bien no venga. 

En la Zarzuela ba proseguido hasta hace poco La 
cúmico-1,um{a. Mas para dtis¡;racia de la obra, can­
súoase muy pronto s11.~ dd1·acl:Jres, dejaron de exor­
cizarla y la comedia dnsapar<'ció de los carteles. Dios 
nos dcparn, cua 11do escribamos un drama, uuos ene­
migos ma:-; lenaCt'S y mas encarnizados que estos. 

En los Bufos continúa La isla de los portentos , es 
decir, r.l eclipse del pol'la por la rna,¡uinaria , las 
trasformaciones y LJ:; telones su plelorios. Apartemos 
de allí la vista á toda prisa y dej,!mos este teatro, 
comtrlido , á juzgar por el diminuto público que le 
llena, en un rival terrible dd juego del peon y de las 
cuatro esquinas. 

Non~datles justifica su título de un modo delicioso. 
Cuando 11<1 r,•pilc lodo lo 11uc se ha rt!prrsenlado en el 
teatro t.le la Z:uzuela , se contenta con estrenar La 
llu/r/ima de JJrusdas 

YariPrlarlcs tarnlJien varia basta lo indecible , es­
tando cerrado un dia y no ahriéudose al siguiente. 
El si11,ncio mas sppulcral reina en él desdt~ 11u0 le 
abandonó la compaliía francesa, como si el dolor v 
h humilla,:i<,:1 le huLi1ira11 hecho enmudncer. • 

í alwn recordarnos 4ue os habíamos ofrecido ha­
blar d~i esta companía, promesa qun no hemos pot1ido 
cumplir, á_ causa de las muchas obras nuevas de que 
hemos t,,n,do que ocuparnos: hoy ya no es tiempo de 
h~cerlo, si es que no queremos parecernos á at¡U('l 
ccleh_re orador mesenio, que predicaba siempre contra 
las 1,e~ta:=; de Baco al dia siguiente de haberse ve­
rificadn. 

De todas maneras, nada perdcis con que no os di­
gan,1os que la companía era detestable y propia de un 
cafe canlanle, !Jue las obras represt'nlada.s no valian 
uada, er,rn m 11y conocidas y estaban llenas de chistes 
i11rnmc11ientes, que sin <)mbargo la concurrrncia nu-

por honor de "lla misma nucremos creer que n_o com- vidual y autonómico por cscelencia? 
'-- •1 • . d I er v c·,mo sobre prendia, y que el empresario, al volverá Pam, debe Cueslion es esta gra,e e reso v, , ._ ' , 

hab~r dicho á sus compatriotas con ra:i:on muy so- ella habría muchísimo que decir, la drpremos m~c-
brada, rdorciéndosc el bigote: gra para otro lugar en que tengamos mayor cspaCio, 

-¡Mi! ¡le drole de pays! .Sous y allons ai-ec des contentándonos por hoy con esponrr el becl~o, Y a<!~­
maurazús t·audailles et al'eC une trh 11wutaise trou- lanlando, para concluir, que este amor casi escl.u~i,o 
pe et tout Jfarlrid est depcupll J}()Ur nous rf'ce1·oir et á la música es en nuestra opinion allc1mcnle Iogico, 
nous a¡iplmuli'r enra!Jeusc111 en/. j J.'t'! Ju!fe::. de ses ac- v revela has la cie rlo" punto la falta de vigor de la 
teurs et de ses poefes. ~oncepcion artística de nuestra época. 

iY Iueg-a nos qurjamos de que nos calumnien los es- * 
* * tranjeros! L ·t f 

• • l J',.n el teatro de l,·.1. Z,·11·,7.ticla se anuncia a van a ( e A vergoncémonos de nosotros mismos, y a o ra . _ 
cosa. i-irtude.~. comedia de rnágia. Esta clase de obras va 

siendo tan frecuente en nuestros coliseos, 'JUe ya lo 
múgico es lo comun y ordinario, lo que Yemos lo!fos 

Si la poesía se ha ma nif es lado esta semana casi 
agonizante, su hermana la música no ha dejado en 
cambio de te1rnr aliwn culto. 

Además de las 'funciones tlel Teatro Beal, á las 
cuales no nos ha sido posihlc asistir, ha tenido lugar 
en la noclrn del viernes un notable concierto clásico, 
el primero de los que piens? (~clebrar la empresa tic 
La Espaíia musical en obsequio de sus suscritores. 

ComplÍsose del trio segundo en do menor, de Men­
delsohn, pi€za admirable y dificilísima, no conocida 
del público de )Ja<lrid, y en nuestra opinion la mejor 
Goncerlante que ha compuesto su autor, si bien se 
hace notar mucho mas por la brillantez de la iastru­
mentacion y por el arte insuperable con que se halla 
escrita, que por la grúfica y complelit espresion del 
senliiniento. 

Siguió la sonata en do sostenido menor, de Bectho­
,·en, que ya conociamos por haberla oitlo locar ú Te­
resa Carreño en el Conservatorio. Es una lindísima 
pieza con su a11da11fe sencillísimo pero bello, su sdter­
::.o, suave, jugueton, verdadero scher:..o en tuua la es­
lension de la palabra, y su allcgro dificil y de mu­
cho declo. Y para terminar tan agra,lable sesion, to­
cóse el cuarteto en r(' de :'tfozart, dc~conocido como el 
trio dd púLlico de Madrid y lleno de sentimiento y 
de inspiracion, principalmcnlü <'n <'I mulanfr, quo os 
sin di~JHit1t la lll,1jn, dr sus parl('S, 

La ejecucion, rncomendada á los Sres. Marqucz, 
Carreras, f.asdla, Perrz y ,\randa. dej,'¡ plenamente 
satisfochos :1 los csp1 1í:tad .JrPs. Del Sr. Ca~<dla nada 
diremos, por,1111'. ya <'S justam,,nti> conoci,lo y l't'puta­
do del público; sol() lP iH~ons,•j;¡rÍalllll~ <¡11e suprimiera 
al locar la multitud de gesl1is y co:1tc,rsio1ws qut\ hace 
con la cabeza y <·I t.:Ut'rpo, coml'l si la m1bica l1! saliPra 
ú horhoto1ws y con trabajo, t'I\ vis!a de <JlW no :-on 
Pnteran1t•ntr. indis¡wnsahlt'S ;iar;1 torar bi1·11 c·l ,iolon­
cello. Si asi lo hiwe, SP lo agradPcc1 rftn los conrnrrcn­
tes, y mas que nadie su t>spina dorsal. 

J)p( ~c:1íor PN<'Z, hastl' ;ifinnar que rs el discípulo 
mas aprovrd1ado d1'l Sr. Mnnaslt·ri(I, y PI fJ!le mPjor 
ha lol::'.radu imitar ú su maps!ro; c,m Pstu h,!mos hecho 
su mayor elogio. 

Finah1H't1I<\ l'l jt'irrn Sr .. \randa, primer premio 
del Cous1-r·,·atorio de Brusf'las, con la ¡nm•za d1\ su 
escuela, con la sollura, el bum /0110 y la limpit1za de 
la t'jPcucinn, tlitÍ una 111>labl11 ll\l!('stra dP sus no eo­
mtines disposiciones de artista,,, que si sigui' eulliYan­
do como hasla aquí lt~ pro¡iorcionarún ,fo st)gurn un 
Lr illanle pnrYcnir, 

Antes dt! concluir, oc1írrt'nos apuntar un hrcho casi 
contradidorio que hemos obserrndo tiempo hace en 
nuestro público. 

Al paso c1ue el senlimienlo de la poesía s,i circuns­
crilw, se materializa, se hasta nipa y lwsla se' horra 
poco á poco, el tic la música se desarrolla v camina 
dada V<'l mas h:ícia el buen gusto, ci'.\mo lo· 1irUt'han 
el concierto que acabamos de referir, los de ·Barbicri 
en el circo del Príncipe Alfonso y casi todas las no­
ches durante d verano en los Campos ElísPos, y por 
fin, la. Sociedad de cuartetos; l1asta el Pslren,o de que 
puede afirmarse que hoy pi)r hoy la mt'tsica es el arte 
mas asequible, :mas buscada, mas aplau,lida y mas es­
ponl¡\neamente sentüla por la mayoría. 

¿De qué proviene esto? ¿Será solo un hcchn transi­
torio y accidental, ó serú, como dice Hcg,,J, la música 

los dias. 
Lo ya rerdadcrameuto inverosímil é inesplicable es 

una buena conwdia, con ¡;us reGursos nuevos Y natu­
rales, con argumrnlo interesante, con caractércs aca­
bados, en una palahra, con condiciones de obra de 
primer órd1 1n. Esta sí que seria hoy una verdadera 
c;omedia de mlÍf!ia. 

Anoche debió eslrr.narse en el Príncipe la nueva 
obra de Gas par, La le1•ila. ¿Ha sido este jóren Y dis­
tinguido poeta mas inteligente que en chismes, en 
sastrería? 

La solucion en la Hevista siguiente. 
E111LIETO. 

GALERIA DE FIGURAS DE CERA (1). 

IX. 

A~1ADUR DE LOS IUOS. 

Vosotros, los que no os dedicais á las fati;;osas in\'es­
tig:tcioncs de la arqueología, pasando las mejores horas 
del ciw. en restaurar mentalmente los triglifos y métopas 
de un friso; \'0solros nn saheis lo que es Amador de los 
Hios. 

Vosotros, los que no empl<'ais lodos los tesoros de 
vuestra alcncion y de vurst.ra facultad analítica en estu­
diar prácticamente la profunda ciencia de las inscripcio­
nes, royendo un a<loquin sublime, y sobando un guijar­
ro trascendental; vosotros no podrcis comprender ese 
rn:i::;-nífico ejemplar palco¡:;-ráfico que se llama Amador 
de lns llios. 

Vtlsnl ros, lns qric no ha beis gaslarlo nIcstros dedos en 
las cl11c11l,racioncs de la numismática, ni ha beis rt1sgu­
iiarln el ,·,...rrle canknillo de una moneda antigrw; rnso­
tros no podcis medir el peso y la si~nificacion histórica 
de t'!-a mc<lalla ~-i'itico-.mnzárahc-liiz,rnlina, que se cu­
nocc con el nombre tk Amador d,~ lns Hios. 

Yosolros, los que no rcrdcis b vista, la paciencia y el 
tiempn en rcvolvC'r cmpol\':Hlos manuscritos, perbami­
nos ill'g-il,lcs, arrug-ad,1s i11{nlio.~, pcsatlns vnliírnene3 in­
cunal,l<'s; Yosntros no hahcis leido ese cmiosísimo ci',,Jicc 
rol11!:1do .\ maclor tlc l,)s Ilios. 

Yosolros .... 
Í't'ro l,asla ele vn~otros y al1anrloncmos este estilo mo­

n,'ilr,moy plai1idero. ¡Emplear cuatro ,·ersículnsó estrofas 
del g-cncrn lricrimat,,rin y qurjumbroso pnra decir que 
la H~·urn nnYrna de esta galería es un anticuario, un 
arq11r.1'Jl0;::o, 1111 numism:ítico y un erudito, r<'1111idos en 
mia sola persona, fnrman<lo csr. .lodo homogéneo que 
lwcc poco csplical,a litcraltira cstranjera l~ll la lTni\·er­
sidad y hoy cli1·is-c el :\fosco arc¡netíln~·ico, recientemen­
te creado! 

¿Haheis vislo nlguna vez un hombre dc mediana esta­
tura, mas lii~n g-rucso q,¡e flncn, morPno, de patillas 
negras, pero escasas y mal sembradas, ele ui¡:;-otcs largos, 
de cs1wjuC'los generalmente claros, verdes alg-1rna vez, 
monlados sirmpre snhrc una nririz de cah:1llelc, dig-na de 
11na inscripr.ion? Pues ese es. Su andar es mesurado y 
gravt~, su apostura tranquila, su ndeman serio, su mira­
da, mirada de autic:mrio: si pasnis jnnl.ü á él os clavará 
la vista eon esprcsion serena é inwsli¡:;atlora, como si 
creyera hallar en Yucstra cara los rasgos de un palimp­
srslo. En su vestido, sin emliar;o, 110 hallarci:,; ::ll¡ucl 
arcaismo persistente qnc cnnstilllye sn individualidad. 
Le,·itnn de moda, y un so111Lrcrn dnnrlc por mas que se 

(1) Figuras descritas: Frontnurn, Fcrrcr del Río, Hart­
zenbusch, llnrdou, Aguilera, Aynla, Castro, :'.',Ioroa. 


